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PROYECTO DE RESOLUCION

La  Honorable  Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires
RESUELVE

Adherir  al DIA MUNDIAL CONTRA EL TRABAJO INFANTIL, instituido el día 12 de Junio de cada año, por la Organización Internacional del Trabajo (O.I.T.) para dar visibilidad al problema de la explotación infantil y destacar el movimiento global para eliminar esta práctica. Asimismo, reafirmar el compromiso en la lucha contra esta grave problemática social para lograr su erradicación de manera definitiva. 
FUNDAMENTOS
Desde su primera celebración en el 2002, el Día mundial contra el Trabajo Infantil se ha convertido en una oportunidad  para reforzar y promover la voluntad política y el compromiso de los gobiernos y de diferentes actores sociales (escuelas, universidades, medios de comunicación, ONGs, sindicatos, empleadores, entre otros) con la erradicación del trabajo infantil. 

La celebración se ha convertido, en uno de los momentos del año en el cual se realizan esfuerzos simultáneos en diferentes países de América Latina y el Caribe para llamar la atención sobre la necesidad de conocer y reconocer la situación de explotación económica de la infancia que padecen cerca de 5 millones de niños y niñas entre 5 y 14 años.

Actualmente existe un significativo consenso mundial sobre el daño que ocasiona en el desarrollo infantil la inclusión temprana de los niños y niñas dentro del mundo laboral. Está claro que el trabajo infantil es perjudicial para los niños en la medida que impide que puedan disfrutar de su infancia, obstaculiza su desarrollo provocando daños físicos y psicológicos que persisten durante toda su vida e impide el disfrute pleno del derecho a la educación y por lo tanto a un futuro mejor como ciudadano  disfrutando plenamente de sus derechos entre ellos el de un trabajo decente. En suma, el trabajo infantil es un problema que perjudica a las familias, a las comunidades y a la sociedad en su conjunto y perpetúa el círculo vicioso de la pobreza.

Podemos definir el trabajo infantil como toda aquella actividad que implique la participación de los niños/as cualquiera que sea su condición laboral (asalariado, independiente, trabajo familiar no remunerado) o la prestación de servicios, que les impidan el acceso, rendimiento y permanencia en la educación, se realicen en ambientes peligrosos, produzcan efectos negativos inmediatos o futuros, o se lleven a cabo en condiciones que afecten el desarrollo psicológico, físico, moral o social de los niños.

Esta práctica mantiene oculta en la ilegalidad y existen muy pocos estudios sobre las condiciones del trabajo de los menores de 14 años. Algunos organismos calculan que existen aproximadamente 2 millones de niños trabajando, muchos de ellos en condiciones deplorables de explotación. 
En lo que respecta al marco legal, son tres conjuntos de normas internacionales los que conforman la base legal acordada intencionalmente en pos de la erradicación del trabajo infantil: a) la Convención de las Naciones Unidas sobre los Derechos del Niño (CDN), b) los Convenios de la OIT sobre la Edad Mínima y las Peores Formas de Trabajo Infantil y c) los Convenios de la OIT sobre la Seguridad en el Trabajo. 
La Argentina, al ratificar los Convenios 138 y 182 se compromete a erradicar el trabajo infantil. En el año 2000 se crea por decreto la Comisión Nacional de Erradicación del Trabajo Infantil (CONAETI), y a partir del año 2002 se crearon 12 Comisiones Provinciales de Erradicación del Trabajo Infantil (COPRETI). La no conformación de estas Comisiones en la totalidad de las provincias nos permiten visualizar los escasos resultados obtenidos y la falta de una política de coordinación nacional en la materia.
En nuestro país la explotación del trabajo infantil ha crecido junto a la pobreza, la precarización y la falta de empleo para los adultos. Entre 1995 y 2002, la brecha de ingresos entre ricos y pobres se duplicó y entre 2001 y 2003 se han empobrecido 1.150.000 niños más, a razón de 1.570 niños por día. Así, de los 252.000 niños de 5 a 14 años registrados que trabajaban en 1995 se pasó en el 2000 a casi el doble, 482.803, o 91,6 por ciento más (UNICEF).
La Encuesta de Actividades de Niños, Niñas y Adolescentes (EANNA) en el marco del Programa "Encuesta y Observatorio de Trabajo Infantil -Proyecto conjunto IPEC-OIT-Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social- es la primera medición, recogida en 2004, sobre trabajo infantil que se hace en el país. A pesar del tiempo transcurrido solo tenemos avances en la información sin los resultados definitivos. 
Del informe provisorio extraemos los siguientes datos significativos:
· El 6,5 % de niños entre 5 y 13 años y el 12 % de niños de 10 a 13 trabajaron en el Gran Buenos Aires.
· El 8,9 % de niños entre 5 y 13 años y el 15,2% de niños entre 10 y 13 años trabajaron en la Provincia de Mendoza.
· De los adolescentes entre 14 y 17 años, en el Gran Buenos Aires trabajaron el 18,3%; en las Provincias de Formosa y Chaco el 20,8%; en Jujuy, Salta y Tucumán el 22,6%; y en la Provincia de Mendoza el 31%. 
En el año 2005 el Congreso de la Nación instituyó mediante Ley 26.064, el día 12 de junio de cada año como Día Nacional contra el Trabajo Infantil. La conmemoración de dicha fecha tiene como objetivo promover acciones para luchar contra este flagelo y a su vez crear un espacio de reflexión y concientización sobre las medidas que la sociedad en su conjunto debe poner en marcha para evitar la explotación laboral de menores en ámbitos urbanos y rurales.
En la pluricausalidad del problema, influyen la falta de equidad en la distribución del ingreso, la ineficacia -y a veces la inexistencia- de las políticas públicas de fortalecimiento familiar, el avance del sector informal de la economía y las dificultades de los sistemas educativos para obtener resultados en contextos de diversidad sociocultural.- 
El trabajo infantil es causa y no solo la consecuencia de la pobreza social e individual. El aporte económico que realizan es insignificante en relación a los riesgos -accidentes y enfermedades- y en lugar de aliviar la situación se perpetúa la transmisión generacional de la pobreza. 
La consecuencia más grave es el abandono de los estudios y la exclusión del sistema educativo, lo cual hará que en el futuro no podrán acceder a trabajos calificados ni defender sus derechos ciudadanos. Los riesgos en la salud son incalculables. 
Los niños que desde pequeños deben usar estrategias de supervivencia tienden a desarrollar una lógica no anticipatoria, resolver siempre el aquí y ahora, que les dificulta pensar y organizar su futuro.-
Para revertir esta situación es necesario un profundo compromiso desde el Estado, generando políticas tendientes a:
* Brindar a los padres un trabajo genuino, con un ingreso seguro y previsible. Sabemos que la explotación infantil esta en estrecha correlación con la distribución injusta de la riqueza y aumenta cuando se dejas solos a las familias.- 
* Instaurar y articular políticas públicas de educación, de desarrollo social y de salud a favor de los niños, como una prioridad, con un enfoque basado en los derechos y concentrado en la igualdad.-
* Comprometer a toda la sociedad: sindicatos, organismos internacionales, ONG, consumidores, empresas, multinacionales, medios de comunicación, grupos de niños, niñas y adolescentes, juntos, ejerciendo una fuerte presión publica, para hacer visible lo invisible.-
* Ampliar la protección jurídica para garantizar que la legislación nacional abarque los lugares donde es más frecuente el trabajo infantil y las peores formas de este trabajo.-
* Instaurar mecanismos de vigilancia para hacer efectivas las normativas establecidas.-
Ante esta situación resulta indispensable comprometer a todos los actores sociales de nuestro país para que unamos nuestros esfuerzos en la prevención, asegurando y promoviendo el efectivo cumplimiento de los derechos de las niñas, niños y adolescentes.
Por todo lo expuesto, es que solicitamos a los señores diputados que acompañen el presente proyecto con su voto afirmativo.
